
rEIiALADA. — Aspecto geuvyal drl pnlüciu dv /o.s contlrs ycfícjihitlia'v < ii /rt.v iigiiaa drl vKtanqut'. 

Edificio originariatmnitc (h'l siglo XVi con Nohcrhiu // aii.sftrf(i fadifufa tic lus mejor equilibradas para 
fíUfstro paÍH. Trdfí¡iforinado g restaurado varias veces, hi última por vi pontrer conde a finca de ¡a panada 
centuria con aditamentos según e! gusto imperante en su época. 

Confiejie entre otras valiosas cowo diversas colecciones arti»ficas; la de vidrioa que abarca- desde piezas 
de excavación- hasta el siglo XIX inclusive, co-mpnesta. por bastante niús deJ miliar de ejemplares, algunos 
de primordial i-nterés e imprescivdibles para la Historia del Vidrio de todos los tiempos. 

•E'H si( condición privada es de las virjores colecciones del mundo. 

LA COLECCIÓN 
DE V IORIOS 
DEL PALACIO 
DE PERALADA 

(GERONA) 

por Miguel OL IVA PRAT 

De ent re las mú l t i p les como variadas colec­
ciones que se albergan en el Casti l lo-palacio de 
Peralada, acaso sea la de los v id r ios , una de las 
más celebradas y comple tas . La compone una 
cant idad muy impo r tan te de piezas de todo gé­
nero, sobrepasando con creces el mi l lar de e jem­
plares. Entre ellos los hay ds gran cal idad e in­
me jorab le cond ic ión . 

Las r icas series se ubican repar t idas entre 
una habi tac ión de la planta noble del p rop io 
P a l a c i o — l o s vasos más des tacados—. En tanto 
que el mayor cúmu lo de piezas aparecen expues­
tas en las vastas salas del Museo petralatense, 
instalado ¡unto al esbelto c laus t ro o j i va l de la 
iglesia del Carmen. 

Esta colección de v id r i o in ic iada por don 
Damián Mateu , fue car iñosamente proseguida 
con especial ah inco por su h i j o ; el Excmo. Sr, 
D. Miguel Mateu y Pía, malogrado procer de las 
Bellas Artes qu ien, a lo largo de su fecunda vida 
reunió interesantes muestras que alcanzan a 
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PERALADA. — Auforita greco-pihí-ica (h- panUt 
vitrea. Siffhs V-IV a. de JC. 

EKIUS piezas 80V siempre raras en Occidente, ST'CHÍÍO 
pocos ¡o» yachnientos arqumlógicoa que las propor-
ciovav. En por filo que alr-aiizav rnitsitado valor 

comercial. 

todas las épocas y manifestaciones de la manu­
factura v i t r a r i a . En los comienzos de la f o r m a ­
ción de la serie — que cuenta como es archisa-
b ido con ejemplares únicos y f igura entre las me­
jores en su c l a s e — i n t e r v i n o el insigne arqueó­
logo vicense, M n . José Gudio l y Cuni l l , recogien­
do piezas extrañas e insól i tas; entre ellas algu­
nas precedentes de los más diversos países 
or ienta les. 

Cont iene la colección vasos de la edad ant i ­
gua; piezas medievales y productos de t iempos 
modernos y contemporáneos de fabr icac ión y 
procedencia d iversa. El valor intr ínseco que ate­
sora el c o n j u n t o , resultaría hoy incalculable. 

Las series del Palacio de Peralada se agrupan 
bajo las denominaciones genéricas clásicas y t ra­
dicionales que los t ratadistas han establecido 
para ello: en «vidrios de excavac ión»—los de 
épocas anter iores al Renacimiento — entre ellos 
inclu idos los g ó t i c o s — ; y «vidrios de parador» 
que son los productos poster iores al siglo XV y 
a pa r t i r del mov im ien to humanista que tan to 
in f luyó en esta mater ia . 

Las piezas más ant iguas son aquellas de fa­
br icac ión púnico-cartaginesa y egipcia, conocidas 
as imismo como productos de corte greco-púni­
cos, anter iores al t i empo f inal de los Diodocos. 
Se trata de los vasitos de pasta v i t rea , po l ícro­
mos, de tamaño menor. En su mor fo log ía i m i ­
tan los t radic ionales perf i les de las manufac tu ­
ras cerámicas: anfor i tas , alabastrones, ar ibalos, 
oenochoes y ja r r i í os . 

Sus mot ivos ornamentales incrustados sobre 
la superf ic ie de la pieza en cal iente, se logran 
con f inos hi los de v id r i o de colores d is t in tos . 
Consiste la temát ica en zigzags, gu i rna ldas; lí­
neas semic i rcu lares, onduladas y palmetas. Fue-

/> í\ 

ibd, 

i,-<rt^.. 

X-^ 

PERALADA. Coh'ccióv Moten. Vasos de vidrio sopiado 1/ moldeado — ton don úitiitios— usados para el 
covU'íiido de reliq/iias aacrtis (lipsanotecas). Fabricad/)}! catalana, época románica. Siglo XI (el primero 
de tiempo aii/rrior por proceder de ÍDI nepulcro de losas hollado en Peralada). 

Alt . ; 70 mm. 
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ron usados generalmente como per fumadores o 
vasos r i tuales, acompañando el cadáver en las 
sepul turas y const i tuyendo parte de su a juar 
f une ra r i o . 

La cronología de estas piezas, s iempre ante­
r iores a la fabr i cac ión del v i d r i o soplado, debe 
situarse hacíñ los siglos VI - IV antes de JC. dedu­
cida por los vasos griegos át icos que con f re ­
cuencia les acompañan. 

La pasta de v i d r i o es conocida ya de hacia 
el 1500 antes de JC. 

Son las manufac turas más ant iguas que se 
encuentran en la colección Mateu . Han sido f re­
cuentes ios hallazgos de esta naturaleza en las 
necrópol is de Empur ies y en enter ramientos car­
tagineses de los cementer ios de Puig-des-Molins, 
de Ibiza, y en la de Punta de Vaca [ Cádiz) como 
centros más impor tantes de Occidente, re fer i ­
dos a nuestra península, que los han p roporc io ­
nado. También nos aparecen en los yac imientos 
de Roses, Ullastret y o t ras estaciones inmediatas 
al l i t o ra l . No obstante son piezas que no se dan 
en todas partes^ ni tampoco con demasiada 
abundanc ia . 

En la misma mater ia se e laboraban cuentas 
de collar, amuletos, colgantes y cabujones de 
va r iop in tos colores, de ¡os cuales no está exenta 
la colección de Peralada. Las fechas correspon­
den a los siglos I V - l l ! y II antes de C. 

PERALADA. — Avfotitit dr pcrsítr (!<•• vidrio. Fa-
biicuciáu píívicü-cartaffitirsa. ¡mitciciún dv laa yrav-

dva pwzan fimifomivs. Siylos ¡V-!¡! a. de C. 

¿P^ 

PERALADA. — Colección Matt-n. Vhlrion 
nopíadoK y fHmallüdoíi. Fabricttciúii 

cutlilaila. Sigh) X\'¡. 

\m-

^ ^ ^ / -
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PERALADA, — Prrftivxtdor dv pasfa vifren como 
ios (nitcrinrcft. con riccrj ración poücronia. SiyUís 

JV-III nvtí'fi c!c Cristo. 
A l t : 190 mni. 

/'/í/i '.l/v.-l/).•!. — Vofío <}<• vidrio soplado, roimnw. 
Siylo U-Ul. 

Muchos crav dv vidrio incolor. pero la ifcHCOVipotti-
cifhi (¡uiviica dv fan tierras /es ha dado aquella 
iriftació» que ¡os caracteriza, dado que nc trata 

siempre de piezas procedentes de excavación. 

Siguen en orden cronológico a los citados 
objetos, la variada y compleja serie de vidrios 
soplados. El descubrimiento de la nueva técnica 
de fabricación se atribuye por los autores clá­
sicos que hacen referencia a ello — Plinio, el Na­
turalista,, es el primero en tratarlo — a un fenó­
meno casual dado que el vidrio es un silicato 
múltiple que no se encuentra directamente en 
la naturaleza; siendo fusible a temperaturas muy 
elevadas, superiores a los 1.200 grados centígra­
dos. Su invención coincide más o menos por los 
alrededores de la época de Cristo, es ck:dr, que 
cabalca en torno al cambio de Era. 

El origen, descubrimiento e invención del 
vidr io es problema que pertenece al mundo mí­
tico. 

Sobre las propiedades físicas de los vidrios, 
puede verse el trabajo de G.O. Jones y F.E. Si­
món: ¿Qué es el vidrio?, en la Rev.: «Endea-
vour», vol. V l lb n.̂  32. Londres, 1949. 

El hallazgo produjo una revolución en el arte 
vidriero. Se producen de inmediato piezas de 
complicadas formas al lado de otras muy sim­

ples y recipientes de tamaño mayor tales las 
urnas cinerarias de perfil ovoide, algunas muy 
grandes. 

Esta nueva etapa abarcará hasta tiempos de 
las invasiones bárbaras. Suelen incluirse los vi­
drios romanos en dos grandes períodos. El pr i­
mero desde época de Augusto al final del siglo 
I I . El siguiente a partir de Septimio Severo, hasta 
las postrimerías del reinado de Honorio. Se dis­
tinguen las producciones iniciales por su colora­
ción azul verdosa, siendo sus formas de tenden­
cia geométrica. Los segundos — del apogeo hasta 
la decadencia que se produce después de Cons­
tantino, a últimos del siglo I I I — . Los vidrieros 
consiguen entonces una pasta incolora, con va­
riedad de modelos, piezas elegantes, decoradas 
con asas de apéndice; otros adminículos y ac­
cesorios. Aparecen las aplicaciones en caliente 
y otros refinamientos industriales y artísticos, 
tales las piezas de diatreta; el vidrio mosaico y 
las vasijas grabadas. Estos vasos habían alcan­
zado ya por su rareza, precios exhorbitantes en 
sus tiempos. 
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PE1\IÍALADA. — Vidrio soplado, fabricación. 
romava. Sifffas lí-III, 

(Una (k: hs pirzas más apreciadas 
por D. Mií/ncl Maleu). 

Alt . : 230 mm. 

El v i d r i o es ahora de sut i l t ransparencia y en 
ciertos casos consigue tener las paredes f inís i ­
mas. En su superf ic ie aparecerán las bellas tona­
lidades azul verdosa, ocres pál idos y amari l len­
tos tornasolados. En muchos casos campean en 
su faz externa las ir isaciones produc idas por la 
reacción química de las t ie r ras que a lbergaron 
las piezas, procedentes en la mayoría de las ve­
ces de en te r ramien tos . De ahí la magníf ica e 
íntegra conservación de los vasos. 

La gama de mot ivos decorat ivos es ahora 
muy var ia . Apl iques e incrustaciones de hilos de 
v i d r i o con f recuencia de ot ras tonal idades que se 
adhieren en anil los, espirales, zig-zags u otras 
fo rmas de capr icho. Líneas \ e rm icu la res , cabu­
jones cestíllas y lágr imas. En menor cuantía se 
dan piezas de molde y decoraciones obtenidas 
a la muela. En ese caso se t ra ta de ejemplares 
raros y val iosos, que pueden alcanzar precios 
increíbles en el mercado de antigüedades donde 
son tan codiciadas las obras art íst icas de v i d r i o 
romano procedente de ejícavación. 

Ampol las, recipientes diversos, vasos, platos 
ungüentar los y cuencos f o rman una buena serie 
en la colección Miguel Ma teu , en la que no fa l ­
tan las urnas c inerar ias ovoideas; luego prote­
gidas en sus t iempos por cajas de p l omo . Y al­
gunas piezas de s ingular rareza. Una en f o rma 
de colgante de uvas. Perfumadores con la ca­
beza de una medusa; vasi ja con asas po l i l obu-
ladas o en sus fondos o bases decorados con 
mot ivos logrados a molde. 

Los grandes cementer ios empor i tanos de 
época imper ia l romana , como otros de las Ca­
lías y zonas del Rhin han s ido el lugar de proce­
dencia de tales v id r ios de la colección Ma teu ; 
aparte o t ros allegados por compras efectuadas 
en ios mercados de las costas asiáticas del Medi ­
terráneo y en el comerc io de antigüedades en 
general , 

La homogeneidad de las fo rmas que en la 
época se p rodu je ron en todo el vasto hor izonte 
del mundo romano , no pe rm i te d is t ingu i r luga­
res de s i tuac ión geográfica para el hallazgo. 

PE FÍALA DA. — vidrio soplado de tonalidad OSCÍÍ-
rtt, con, innació)i. nupcrficiai. For-yna del tipo lla­
mado ciircihesium de paredes cóncavas y carena­
das. Eít pieza rara que aparece a partir de!. »i-
sifflo I de- C. cu Pompc)/a. Uti vaso excíctamciite 
igual a- éste se conserva en el Museo de Tovgres 
(Bélgica), Manufactura romava. 

A l t . ; 100 m m . 
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PERALADA. — Vidrio romano noplado ov -molde. 
Fabricación orirtüal. Siglos IlI-iV. 

Alt.: 70 rani. 

'-•^ •-^•..-IfL'.LZ'-'^''^'^'- -jffl--fl'!^J*ijJl^^"- f^'J^iJyfT-Tff^-i'j'j.i 
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Sobresalen en orden a la impor tanc ia capi tal 
que se cont ienen algunos vasos de precedencia 
egipcia, ent re otros asir los y mesopotámicos. 
Pertenecen a t iempos al tomedievales y sucesi­
vas. 

Aparece documentada la indust r ia del v i d r i o 
ent re los egipcios ya en el siglo XVI antes de 
C , en especial a pa r t i r de la dinastía X V I I ! . Es 
de entonces cuando comienza a ser encontrada 
la mater ia v i t r i f i cada independiente de la cerá­
mica o p iedra, a la que estaba adher ida. El v i ­
d r i o apl icado como barniz o v id r i ado de ladr i ­
llos es incluso predinást ico [Per las teñidas de 
verde, del Museo de Ber l ín ; esferll la del Ashmo-
lean Museum, de O x f o r d , etc. ) Véase: B. NEU-
M A N ; La composicró y coloracíó de los vidrios 
antiguos en, «Invest igación y Progreso» año I I , 
n.*' 3. M a d r i d , 1928. Se fechan en la época de 
dominac ión musulmana^ alcanzando hasta el si­
glo XV. Se t rata de piezas de extremada rareza 
y muy apreciadas ent re los coleccionistas. A 
ellas dedicó D. Miguel Mateu atención especial 
y un verdadero car iño. Sabemos que los v idr ios 
cons t i tuyeron para él aquella autént ica pasión 
de exper to co lector . 

Estos vasos acusan f o r m a de cuencos con 
decoración po l í c roma, a veces dorada o v id r iada . 
Suelen contener además inscr ipc iones cúficas. 
Entre los e jemplares más ant iguos los hay fecha-
bles a pa r t i r del siglo V I I I . 

Ampol las, «flascons» de cuello delgado y de­
pósi to esfér ico de v i d r i o verde opaco. Ot ros va­
r ios ja r r i tos ent re las postreras producciones 
or ientales — mahometanas o pérsicas — com­
pletan este in igualable c o n j u n t o . Pertenecen a 
las fo rmas de jarros y v ina jeras . 

Con la invasión de los pueblos nórdicos se 
produce una decadencia tota l del v i d r i o en 
aquellos países ocupados por Roma. Entonces 
es cuando esta indust r ia se refugia en Venecia y 
en Or iente , centros que recogerán la t rad ic ión 
del pasado para proseguir su h is tor ia du ran te la 
Edad Media. 

N 

PERALADA. — Viihio r/c fabricctcióu romana 
ofiriifal. Soplado en molde. Obra de! Bajo imperio. 

Alt.: 85 mm. 
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PE RALADA. — Vidrio de fabricación 
7-nnw.uo orienta!. Epncd lafiüa, Mohlrado 
Vil. pauta vlirea blanca. Sif/hn ¡il-¡V 

A l t . : f̂ O mm. 

PRRAT^ÁDA. — Vidrio romano drcoratlo, 
ol>ya ¡)lol>ahlfiiivii.tr orieiitai 1/ (/r rpoca 
uvaiizatUí (dv Siria o Fvvicia, S. lÜ-íV). 

Alt , : 65 mm. 

I'ERALADÁ. — Vidrio romano con. dv.co-
ración de cordonva cv rv-Ücvc. Ohra del 
bajo imperio. Fabricación de Siria o 
Fenicia. Si[/loíi !I!-IV. 

Alt.: 95 mm. 



PERALADA. — Jaj-ríto de vidrio ¡íopladn 
en ?noldc, romaiio tardío fabr'icnrii'/w 
oriental; con liUos t'u rclieví'.i^. S ¡Ü-IV. 

A l t : 105 mm. 

I'I'JíiAÍ^ADA. — Jarr-ilo ni- forma- de avforiKr.o, 
obra iardorrotiunjit prohoblrnumU- nriniiol, fiiuiquc 
alfjuuu» de dicl/an piczai^ proccílnt de Jirituitia, 
doudf ton frecttntlfft m rxcavacioiics dv ¡/achnien-

fon. Decorado con tieyvatnras cspiraüformes. 
Siglo» ¡ll-IV. 

Alt . : :íir, mm. 

PERALADA. — Vaso de ínaniifociiiro 
rovinin)-i>i¡rnlal dv Sirio o /''CJMVíii, ron 
dec-oruciOlivia ev relieve, obro sopiada vn 
molde. Siy/os ¡II-IV, 

Alt. ; ^'^'^ niin. 
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PERALADA. — Vidrio roviava de fabricación. 
oricjiful, prohahlrmevtr de Siria, tfovdf «*• exten­
dió esa- hidusfria ti partir dr. loa i^if/loN Hl ¡i IV 
de la Era,. Caracieriza sii decoración de hilon 
espiraliformcs, cerpcntifarmcs, etc. SiifloK lü-IV. 

Pero es casi seguro que Cataluña produc i r ía 
algunos v id r ios en época vis igoda, a pa r t i r del 
siglo V, Aunqus como piezas poco florecientes se 
han encont rado en excavaciones de Roses (La 
Ciudadelaj y en el Castro de Puig Rom) . 

Existen not ic ias que se ref ieren a lugares re­
lacionados con hornos v idr ieros de diversa épo­
ca, ubicados en nuestras comarcas gerundenses. 
La topon imia aplicada a ciertos si t ios ayuda a 
ello. 

A t r ibu ib les a esta época existen algunos pe­
queños vasitos en Peralada. Son ampolluelas s im­
ples que a veces aparecen en sepulcros de losas. 

La gran encic lopedia del saber ant iguo escri­
ta por San Is idro de Sevilla (Etymologiarum, l ib . 
X V I , . cap. X V I ) , t ra ta del v i d r i o en sus t iempos, 
e i n fo rma sobre la cuest ión. 

Los v id r ios románicos, tan escasos en el 
m u n d o hasta no se ha proced ido a una explora­
ción sistemática de las aras de los altares, están 
representados por algunas lipsanotecas. Eran re­
cipientes de d i fe rente f o r m a y mater ia l aparte 
el v i d r i o se usó la madera, piedra de cualquier 
ca l idad, el meta l , el ba r ro coc ido y el yeso. Me­
rece una visi ta el Museo Diocesano de Gerona y 
el Episcopal de Vic para darse cuenta del aserto. 
Se colocaban cuando la consagración y conte­
nían re l iquias sacras. Vasos v i t ra r ios de ese 
t ipo, que se fechan en los siglos XI -XI I pueden 
ofrecer mot ivos ornamenta les moldeados como 
as im ismo gotas en rel ieve de la misma mater ia 
de que están fabr icados. Son celebérr imas estas 
lipsanotecas de v i d r i o moldeado de la colección 
Mateu , procedentes algunas de una iglesia de 
Ando r ra . 

A este respecto cabe recordar el cu idado en 
c|ue debe procederse en tales c i rcunstancias, de 
suerte que las sorpresas que se producen on las 
rebuscas pueden ser f recuentes. 

Hasta aquí en resumen, para los e jemplaros 
de t iempos ant iguos y medievales. 

La mayor parte de la colección, quería ¡nle> 
grada por los v id r ios l lamados de «paradora . 

J'KÜAÍJA f)A — Lipaanoteca- de vidria nopiado en 
molde. OI) j-rr JTJ ni áii ico de fa hricar. iihi co i a lana 
íii¡/lo j \ " / Procede de una iyicsia- de Andorra. 

Alt.; 85 mm. 
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PERALADA. — Vidrio de fabricación 
probablemente rojiiá-nica. Siglo XI. 

A l t : 125 mm. 

Entre ellos existen piezas ex t raord inar ias , algu­
nas espléndidas, acaso únicas ent re las conser­
vadas en nuestro país. Sabido es el p red icamento 
mund ia l mente alcanzado por la indus t r ia del 
v i d r i o cata lán, bien documentada además, La 
Colección Miguel Mateu posee según nuestra 
op in ión la casi to ta l idad de fo rmas que p rodu ­
jo esta indus t r ia regional , tan impor tan te y que 
puede colocarse al lado de la veneciana, de M u -
rano, por e jemplo a la cual es comparada ; cu­
yas manufac tu ras también se hallan representa­
das en Peralada. 

Existen vinajeras del siglo XV con incisiones 
hel icoidales, entre las manufacturas catalanas de 
mayor ant igüedad conocidas. 

Sobresale una conf i tera en esmaltes, obra de 
fabr icac ión catalana del siglo X V I . De f o rma ci­
l indr ica con p ie cón ico. La decorac ión de su 
cuerpo se integra en tres registros, con mot ivos 
de v i t r i f icac iones de diversa tona l idad . La f ran ja 
central cont iene temas vegetales est i l izados que 
a l ternan con unos pá¡aros, Los esmaltes están 
logrados en colores amar i l lo , b lanco y verde. 

Piezas con la característ ica decoración de 
hi los en la t ic in io son a par te su belleza, de un 
interés sobresal iente. 

Como productos del siglo X V I : Conf i te­
ras, p latos, f ru te ros , copas, v ina¡eras, «canade-
lles o setri l leres». Es muy impo r tan te la serie de 
copas e esa misma centur ia . 

Algunas de las más signif icat ivas se repro­
ducen en estas páginas. 

Ya de los siglos X V I - X V l l , algunos vesos y 
a lmar ra jas «al mor ra txes» de v i d r i o soplado 
con cordones de la t ic in io y cabujones apl ica­
dos, f iguran ent re las piezas más signif icat ivas 
de la colección. 

Siguen en la compl icada gama de fo rmas , los 
ja r ros , calderetas, cazoletas, fuentes, ampol las; 
vasos y ob jetos decorat ivos, pies de postre «ser­
v idores»; saleros «salers», aceiteros «setriHers»; 
picheles «pi txers» y lampari l las (dlánties, llan-
t ions o i lumeneres» y pi las «piquetes». Pipas, 

PEiíALADA —VnRo dr vidrio noplado. 
Fabricación cattilnnn (?) 

Siglo XIV (?) 
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PBRALADA. — Jarriln (Ir vidrio soplíido, dr baja 
época, romana. lüsfa forma se miitu liwfjo cu IU>Í 
"CdAiadclf-cH" calalíuulH de hs mylon XV-XV!. 

AH.: 1(10 mni. 

gallos, por rones, bo t i j os «cánt l rs» , candelaros y 
husos. Const i tuyen la serie tota l del v i d r i o cata­
lán, hoy tan dif i 'c i l de reuni r en una representa­
c ión comple ta . 

Los siglos XVI I y X V I I I , los de mayor auge 
en la fabr icac ión cata lana, son todo un compen­
d io para nuestra H is tor ia del V i d r i o , que sería 
impos ib le su esquema sin la serie r iquís ima 
aportada por la Colección ^Aateu. 

A través de ella se puede seguir toda la evo­
luc ión de esa indust r ia produc ida en nuestro 
país, en su d ivers idad de f o r m a s , de siluetas y 
de mot ivos ornamenta les; c intas, f i letes, entre­
te j idos y b londas diversas, cresterías y costil las 
de lat ic in ios y o t ros aglut inantes y apéndices 
varios-

La Colección Mateu supera sin duda y acre­
cienta aquellas otras series pr ivadas, cuales la 
que recogió Ricardo de Capmany; la de A l fonso 
Macaya y la Amatl ler de Barcelona que, con la 
del Museo de la misma c iudad Conda l , ent re 
o t ras del ex t ran je ro ; han dado el merec ido re­
nombre in ternacional al v i d r i o cata lán. 

Son de destacar en la colección ciertas pro­
ducciones castellanas y andaluzas, especialmente 
los v id r ios granadinos. Los t ipos de jar ros y 
lampari l las de la citada fabr icac ión los cuales, 
muchas de las voces son imi tac iones que des­
cienden de fo rmas musulmanas de fechas más 
ant iguas. Obra de Castr i l de la Peña. Se elabo­
raron en v i d r i o azulado o amar i l lento t rans lú-
c io, adqu i r iendo en su adornos colores más 
intensos. 

La etapa de su producc ión abarca los siglos 
XVI al X V I I I . 

De los talleres toledanos de Cadalso de los 
V id r ios y de San Mar t ín de Valdeiglesias no fa l ­
tan e jemplares b ien representat ivos en la colec­
c ión . Algunos pueden ser incluso de Recuenco 
[Cuenca ) , 

Los v id r ios obrados en talleres castellanos y 
andaluces, mant ienen resabios de una t rad ic ión 
secular. Los de talleres del cen t ro peninsular 

PKIiALADA. — Copa catalavu 
con liiloít de laticivio Siffh) XVI. 
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J'KRA LA DA. — "Coiififcra" di- vidrio aopUnlo y 
t'smaiiado. Obi a cataUniti dvl siglo A" 17 . EH rfc 
¡üR •mcjarvfi piczan dr la cohcciña pftmiatrvsc. 
El alto ))//fí'('s olcaiiziido por t'ftas maiiufacturas 
<'.s' (•i\or>m\ 

Se coii.srrva» ejnuphuTfi t/r ritlrio r}í¡iialtadn cafo-
hln, a pa rfc r >/ í rr los M nacos y coircc ion rs de. 
Barcclovo: Col. An\afllcr; Ricardo de Capmavy; 
Alfonso Macolla ¡f Dolores Tiiiioi'fy; fii vi Musco 
PJ'piscopal (le \'¡c. En Madrid vii el hiniidito de 
Valencia de Don Juan. Alguno.'^ fiíftiran ev Mii-
sroñ exfroiijerofi, <'tfprci(t!)>ienff rv ¡'arís. Museos 
de Clunft II de Aricít Dvcorativas En fA>iidres cít 
vi ¡iiitii^h ^D^svu1l\ y O Í <?/ Victoria and Alhert. 
En el ADist'ü CÍVICO dv Venecia. En el Kn u tsge-
mej-be Mnnviim, de ¡ivrliii y vv la colección dv la-
Hispanic Socivfa, de Niietfa-York. De ahí el valor 
itilriv.svco dv Í/ÍC/IÍKS' obras. 

Alt . : 170 mm. 

PARALADA. — -Fi-ni-
i-era " obra Cüi:/l<ina, 
" cTuqiiv-lada". S. XVI. 
Es de laa má-.H bellas 
piezas del palacio. 

Alt . : 140 mni, 
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PERALADA. — Colcccwv Maten. Principales formas de vidrios catalanes de! sit/to XVL 
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PERALADÁ. — Copa de fabricación cafala>m, 
cfí }t h i los m ¡n i íc ii> ¡o. Sig lo XVI ¡. 

acusan t ipos in termedios entre las producc io­
nes catalanas y granadinas, en los que se com­
binan inf luencias musulmana"; con aspectos re­
nacentistas que se encuentran muy marcados 
en los productos catalanes. Las producciones de 
Cadalso de los V id r ios (To ledo ) eran las mejo­
res de España, se decía, después de los de Bar­
celona. Sus hornos datan del siglo XV y de jaron 
de p roduc i r du ran te la guerra de la Indepen­
dencia. La fabr icac ión de Recuenco (Cuenca) 
mos t ró gran act iv idad en los siglos X V I - X V I l l . 

As im ismo cabe a t r i bu i r a Galicia y lugares 
inmediatos ciertas piezas ornamentadas con pe­
chinas o cruces, sobre v idr ios opacos o de tonos 
azul intenso. Se t rata a veces de «bibelots» u ob­
jetos recogidos por los peregr inos que acudían 
a Santiago de Composte la. 

Los productos de lu jo sal idos de la fábr ica 
del Real Si t io de San I ldefonso de La Gran ja 
(Segov ia ) , en v id r i o y c r is ta l , de la segunda m i ­
tad del siglo X V I I I y comienzos del s iguiente, 
ent re ellos, se encuentran algunos recipientes y 
vasi jas con decoraciones incisas logradas a la 
muela o al b u r i l ; con decoraciones en dorado . 
Se prodiga en tales piezas la o rnamentac ión al 
est i lo de Luis X V I , a semejanza de otras obras 
de fabr icac ión francesa, inglesa e incluso ale­
mana. Ello es deb ido a la presencia al f rente de 
la real fábr ica , de elementos ext ran jeros de muy 
diversas procedencias, in t roduc tores a la vez 
del grabado y el entalle en la indus t r ia v id r ie ra 
del momen to . 

Las manufac turas de La Granja p rodu je ron 
as imismo el v i d r i o b lanco, el opa l ino y jasoepdo; 
en los que se representaron personajes y visio­
nes de ciudades, según el impera t i vo de la moda 
re inante ; se hallan igualmente representados en 
la colección. 

La fabr icac ión de La Gran ja tiene lugar tras 
haber f racasado los hornos de Nuevo Bazán. 
Los del Real Si t io de San I ldefonso fueron regi­
dos en p r i nc i p i o por el catalán Buenaventura 
Sit . Gozaron muy p r o n t o de la soberana protec­
c ión de Felipe V y sus sucesores. A lcanzaron fa ­
ma en el mundo entero y conoc ieron una época 
de gran br i l lantez, pasando la indust r ia de ma­
nos españolas a ext ran jeras para, en sus ú l t i ­
mos t iempos ser regida de nuevo por gentes del 

PERALADA. — Copa de fabricocir'w cíttahti/íi 
decorada c» laiicivio. Siffh XVII. 
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PERALADA. Colección Maten. Vidrios catalanes. En la hilera suprri-jr. formas tic los 
si(/Í08 XVI-XVII. Ev las <lo.f i ti frriores. 'pivzas del S-ÍQIO XVI¡. 
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PEFiALADA. — "Caniir" Wc 
fabricación culalaua. S. .\'\'!l!. 

Alt.: -lio nini. 

país. Para estos v id r ios es i m p o r t a n t e : E. ATLEE 
BARBER: Spanish Glass in the collection of ihe 
Híspanle Society of America. N e w Y o r k - Lon-
clon, 1917. Las obras de J. Gudio l Ricart y P. M. 
A r t íñano ; y de Luis Pérez Bueno, citadas en la 
Bib l iograf ía genera!; y además: Juan de Contre-
ras. Marques de Lozoya: His tor ia del Ar te His­
pánico, vo l . V. M a d r i d , 1949. Con b ib l iogra f ía 
scbre el tema. 

F ina lmente los e jemplares de v id r ios ext ran­
jeros comple tan la serie de Peraleda. Los hay de 
fabr icac ión veneciana y de los hornos de Mu-
rano, célebres en el mundo entero. 

V id r ios cr is ta l inos alemanes de los talleres de 
Bohemia ; otros centroeuropeos entallados al bu­
r i l , de los siglos X V I U X V I I I con leyendas y m o ­
tivos heráldicos amén de varias producciones 
esmaltadas, as imismo germánicas y f lamencas. 
Ot ros opal inos de! X V I I I - X I X , en t re los cuales 
aparecen los de or igen holandés. 

Una buena muestra de per fumadores en for ­
ma de botes pr ismát icos , p intados y al esmalte, 
eran usados por las damas de la época como 
complemento de su indumenta r ia . Se t rata de 
piezas salidas del mundo del arte popu lar , en 
los que además se representan mot ivos de fau­
na y f l o ra . 

Entre los v id r ios esmal tados los hay tan to 
catalanes como levant inos, ent re los cuales se 
mant iene un marcado sabor popu lar . 

Vasos con leyendas alusivas v i toreando a los 
reyes de España; Carlos I I I y Carlos IV, son pa­
ra entonces produc tos que alcanzan c ier to pre­
d icamento . 

Algunos productos franceses pueden proce­
der de Baccarat, Saint-Gobain o París, 

Y por ú l t i m o quedan reunidos un c o n j u n t o 
do cristales-camafeos tallados, del siglo XIX, con 
f iguras rel igiosas, bustos de personajes. Medallo­
nes y placas ornamenta les const i tuyen la parte 
f inal que c ierra una colección tan mer i t o r i a , ¡oya 
y o rna to del gerundense Palacio de Peralada. 

Cierran la colección ejemplares de v id r i o 
blanco o verdoso muy pá l ido, generalmente de 
fabr icac ión local . Se t rata de utensi l ios de ca­
rácter i ndus t r i a l , usados algunos para las ma­
nipulaciones de medicamentos en la rebot ica de 

PE^RALADA. — "Caulir" obra cttlulona, 
con hilos (h- iadciiíiü. S- XVlü. 

Alt.: 325 mm. 
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PBRALADA. — Colección Mateu. Formas de vidrios 
cuiíihiiicK drl siglo XV!fI. 

(Dibujos dt: Merct Ferr-é 
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PERALADA. —• Elefante y otro aniniaL Vidrios decorativas t/c fabiicaciún 
catala7ia de los siglos XVII-XVIII. 

PERALADA. ~- "Gan" u -ñaler". Obran calalavas. Siglos XVII 
y X]'1¡-XV¡!1, respcclivami'tiie. 

PE'IÍALADA. — Vidrio 
dccitrutivn, ohra catala­
na. Siglo XV!¡!: y vaso 
de fabricación musu!-
mana. 

Alt.; 155 mm. 
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PERALADA. — Vidrios 
de 'probable fabricación 
granadina. Siglo XVÜi. 

Ciertos eicmcvfos y ítio-
tivaciones decorativas 
en la oriiaineHtaci¿n del 
vidrio^ se traspasan dc 
una a ntran íahricario-
vcs. 

las farmacias; otros para la elaboración del vi­
no y sucedáneos. Para ambos la procedencia o 
el lugar donde hayan aparecido en forma ma­
siva las piezas, ayuda bastante para lo que res­
pecta a su origen de fabricación. 

También deben mencionarse algunas lámpa­
ras y arañas, distribuidas por el Palacio. 

Atención muy primordial de don Miguel 
Mateu y Pía fue la que dedicó a los productos 
de la industria del vidrio en general, entre las 
diferentes como selectas manifestaciones artís­
ticas reunidas en su mansión y Museo de Pera­
leda. De su afición y cariño a las bellas piezas 
dio constantes muestras de predilección hacia 
el noble arte vidriero, sin distinción de épocas 
o procedencias; como tampoco para los oríge­
nes de su fabricación. Le interesó sumamente 
el vidrio en todas sus modalidades. Sabemos de 
manera anecdótica del cuidado entrañable con 
que había transportado en ocasiones ciertas 
obras — logradas a veces en apartadas latitu­
des— hasta su destino últ imo en tierras gerun-
denses del Ampurdán. 

NOTA F INAL ; Agradecemos a don A r t u r o Suqué Puig 

y esposa, prop ie tar ios del Palacio de Pera leda; así 

como a los hermanos don M a r t í n y don José Costa 

afectos al m i smo las fac i l idades que en todo mo­

mento nos han dado para la confección de este 

t r aba jo . 

APÉNDICE BIBLIOGRÁFICO 

Refer ido a obras clásicas de la ant igüedad y a t ra­

tados famosos sobre la fabr icac ión del v i d r i o , demos­

t ra t ivas del apas ionamiento que ha s igni f icado de 

s iempre desentrañar el m is te r io de un ar te tan noble, 

en t re h is tor iadores , e rud i tos , v ia ieros y cur iosos de 

todas las épocas. En ellos son recogidas not ic ias — al­

gunas t radic ionales — sobre la mater ia v i t r i f i cada y 

el v i d r i o en genera l ; ent re ot ros var ios, por los auto­

res c i tados. 

1. Escritores antiguos: 

a) Gr iegos : ARISTÓFANES, DION CASIO; ESTRA-

BON en el L ib . X V I de su «Geograffa» y TEO-

FRATO, en el «Tratado de las piedras e h is tor ia 

de las p lantas». 

PERALADA. — Vidrioií aic-mancs. S. XVII-XVJII 
Alturas; 345 y 335 mm. 
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PERALADA. — Vidrio con dreovacióii efíviíiltttda. 
Obra alvmfína Siglo XVlü. 

b) Latinos: AULO GELIO, GALIENO, JOSEFO (en el 
Lib. M de «La Guerra de los Judíos», Cap. X, obra 
escrita hacia los años 75-79, LUCRECIO. PETRO-
NIO, PLINIO El Mayor o e! Viejo, escribió la 
«Naturae Historiarum» entre los años 71-77; Lib. 
XXXVI , caps. XXXI I , LV, LVI y LVII, que es la 
más importante obra sobre el tema (GERSPACH, 
en «Art de la Verrerie», París, Picard 1908, pá­
gina 10 trae el texto completo de Plinio). SÉNECA, 
TÁCITO, VITRUBIO, VOPISCO, entre otros varios. 
Es en época romana cuando la fabricación del 
vidrio conoce momentos álgidos de su historia. 

M. Autores medievales: 

SAN ISIDORO: Etymologiarum, Lib. XVI , cap.: XVI. 
HERACLIO: De artibus et coloi-ibus romanorum. Obra 

manuscrita en la Biblioteca del «Trinity-CoNege», 
de Cambridge. Está encuadernada en un sólo vo­
lumen con la obra de THEOPHILE: Diversarium 
artium Schedula, ambos escritos en el siglo X I . Se 
encuentra una copia de los mismos, igualmente 
en manuscrito del siglo XV, en la Biblioteca Na­
cional de París. El tratado de Heraclio ha sido 
impreso por primera vez al final de la obra in­
glesa de R.E. RASPE: A critical essay on oil pain-
ting, etc. Londres, 1781. 

Es importante para los vidrios románicos la obra 
de Teófilo, que fue monje en el monasterio de Hel-
mershausen (Sajonia). En su compendio trata de los 
oficios artísticos y su técnica; copiado y traducido 
infinidad de veces. La más reciente edición con co­
mentarios es la de WILHELM THEOBALD: Technik 
des KunstHhandwerks im Zehnten Jahrhundert. Ber­
lín, 1933 (Nota tomada en Gudiol). 

Monumentos capitales para el conocimiento del 
vidrio en la época románica lo constituyen las dos 
famosas y grandes biblias catalanas pirenaicas, por 
la documentación que sus miniaturas aportan: BIBLIA 
de San Pedro de Rodas (que se conserva en la Biblio­
teca Nacional de París) y BIBLIA de Ripoll, (en la Va­
ticana de Roma) ambas del siglo XI y ninguna de 
ellas en su lugar originario. Pueden verse sus ilus­
traciones, entre otros, en la magistral obra de Wil-
helm NEUSS: Die kalalanische Bibelillustratlon,.. etc. 
Bonn-Leipzig, 1922. 

También el códice miniado de las HOMILÍAS del 
monje Beda, El Venerable, procedente de San Félix, 
de Gerona, actualmente en el Museo Diocesano de la 
misma ciudad; contiene importantes representaciones 
iconográficas donde se representan utensilios de vi­
drio románico. Su estudio y reproducción se halla 
especialmente en artículos de Joan SACS, en Revista 
«Vell i Nou» números 9ó, 98, 99, 101, 102 y 103. 
Barcelona, 1919. 

Proporcionan asimismo datos preciosos los inven­
tarios y documentos que se completan con las pin­
turas sobre tabla y la pintura mural. 

Para el vidrio hispánico de manufactura musul­
mana, es interesante el códice escurialense de EL LA­
PIDARIO, adoptado de un original hebreo antiquísi­
mo, por ASOLÁIS, luego mandado traducir al caste­
llano por Alfonso X, El Sabio, a mediados del siglo 
XI I I . El manuscrito trata de piedras preciosas con 
notas curiosas referentes al vidrio. 

PERALADA. — Vifh-ioi^ r-smctlfadníi de fahricaci/hi 
íflfinaiHt. Sif/loit XVII-XMÜ. 
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PERAL/ADA. — Vidrios dp fabrwacñh? aícviava. 
Sighs XVa-XVIII 

Alt. del primero: 225 mm. 

I I I . Autores modernos: 
(Entre los muchos que tratan la cuestión, son im­

portantes) : 

MARINEO SICULO, Lucio: De las cosas memorables 
de España. Año de 1539. Elogia el vidrio de Bar­
celona, como el mejor que se fabrica en España. 

A G R Í C O L A , Jorge: De Re metallica. Basilea, 155ó 
(médico y geólogo. En el lib XII trata de (a fa­
bricación de! v idr io) , 

GAR20NI, Tomásll La Píazza utiiversale dr tutle le 
professioni del mondo. Venezia, 1587. (dedica pá­
ginas a la vidriera, vidrieros y anteojeros). 

GIL, padre Pedro: Historia natural de Cataluña. Es­
crita a fines del siglo XVI . (Manuscrito en la Bi­
blioteca episcopal del Seminario de Barcelona). 
España), 

NERI, Antonio: Tratado del arte de la vidriería. Flo­
rencia, 1612 (muy importante la obra de este 

PERALADA. — Vidrios opalhio», Sigío XIX 

sacerdote, por ser quien reveló los secretos de la 
fabricación del vidrio de Murano). Fue traducido 
rápidamente a varios idiomas). 

BOUNARROTTI : Osservazioni sopre alcuni frammenti 
di vazi antichi di vetro ornati di figure trovati nei 
cimenteri di Roma. Firenze, 1716. (Célebre anti­
cuario, personaje de gran erudición de la familia 
de Miguel Ángel. Trabajó en las catacumbas de 
Roma. 

HAMBERGER: Historia V l l r i (en el tomo IV de las 
Memorias de la Academia de Gottinga. Amplia 
conocimientos de la época y trata del vidrio en 

BONDARAY, Fogeron de: Reclierches sur les ruines 
d'Herculatium. París, 1770. (Además del vidrio 
trata de los mosaicos con dicha materia emp-
pleada, por lo que tiene mayor interés). 

CAPMANY Y DE MONTPALAU, Antonio de: Memorias 
históricas sobre la marina, comercio y artes de la 
antigua ciudad de Barcelona. Madrid, 1779. (Obra 

PEUALADA. — Crista-
ics-catnafeos obra del 
sigh XIX. 
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en cua t ro vols. impresc ind ib le para el conoci­

m ien to del v id r i o y los v id r ie ros de la c iudad de 

Barce lona) . 

iV. Autores del siglo X I X : 

(En t re muchos que ya se ocupan del t e m a ) . 

BUSSOLIN, D o m i n i c o : Las célebres vidrieras de Ve-

necia y de Murano. Venecia, 1846. (T ra ta de la 

h is tor ia y técnica est i l íst ica de la fabr icac ión ita­

l iana } . 

RICO Y SINOBAS, M a n u e l : Del vidrio. M a d r i d , 1873, 

{Es el p r imer t ra tado del v i d r i o pub l icado en Es­

paña y que nos habla de su fabr icac ión en el país. 

Ha sido además la base para todos los estudios 

pos ter io res) . 

SAUZAY, A . : La verrerie, París, 187Ó. 

DEVILLE : Histoire de l'art de la verrerie dans l'anli-

quité. París, 1 8 7 1 , 

GERSPACH: L'Art de la Verrerie. París, 1885 

V. Obras posteriores a 1 9 0 0 : 

FRICK, Pab lo : El vidrio. París-Barcelona, 1902. 

KISA, A . : Das Glas im Altertume. Tres vo ls . Leipz ig, 

1908. ( T r a b a j o básico e I m p o r t a n t e ) . 

MORIN-JEAN: La Verrerie en Gaule sous l'Empire Ro-

main. París, 1913. 

GUDIOL Y CUNILL, Josep: Catáíech del v ldres de la 

col. leccró Amat l le r . Barcelona, 1925. 

FOLCH 1 TORRES, J o a q u i m : Els antics vidres cata-

jans esmallats. Barcelona, 192Ó. 

GUDIOL, Josep: Els vidres de la col.lecció Mateu. En 

«Gaseta de les Ar ts» any N n ú m e r o s : 11-12, cc t , 

nov, 1929, ( n ú m e r o dedicado al cast i l lo de Pera-

lada ) . 

ANTIÑANO, Pedro M. d e : Los orígenes de la fabrica' 

ción del vidrio y sü Introducción en España, en 

«Bolet ín de la Sociedad Española de Excurs iones». 

M a d r i d , 1930. 

RAHOLA, Ca r i es : Los Condes de Perelada. Don An­

tonio de Rocaberli, en «El Au tonomis ta» (sup le­

mento l i t e ra r i o ) Gerona, 1930. 
AMADES, J o a n : El Porro. Barcelona, 1938. 

GUDIOL RICART, José: Los Vidrios Catalanes. «Mo-

numenta Cataloniae». V o l , I I I . Mater iales para la 

H is to r ia del Ar te en Cata luña. Barcelona, 1941 

( in te resan t í s imo t ra tado sobre el v i d r i o catalán 

por los preciosos datos que cont iene y la magní­

fica i l u s t r a c i ó n ) . 

OLIVA PRAT, Miguel : Los vidrios de pasta de proce­

dencia ampuritana, en Memor ias de los Museos 

Arqueológicos Provincia les» de 1947. V o l . V I H . 

M a d r i d , 1948. 

PLANELL, Leopo ldo : Historia del gremio de vidrieros 

de luz y soplo de Barcelona. Vidr io. Historia, Tra­

dición y Arte. Barceloíia, 1948. (con numerosa 

b i b l i o g r a f í a ) . 

OLIVA PRAT, M i g u e l : Catálogo de los Vidrios del 

Museo Arqueológico de Gerona, en «Anales del 

I ns t i t u to de Estudios Gerundenses». V o l , V, Ge­

rona, 1950. (Con b ib l iogra f ía abundante, la mayor 

par te de la que ahí se c i ía , procedente de d icho 

t r a b a j o ) . 

OL IVA PRAT, Miguel : Catálogo de los Vidrios Roma­

nos de Ampurias, del Museo Arqueológico de Ge­

rona. En «Anales del Inst . de Est. Gerundenses». 

Vo l . V I , Gerona, 1951 . 

AINAUD DE LASARTE, J u a n : Cerámica y Vidrio. «Ars 

Hispaniae» vo l . X. M a d r i d , 1952. 

ALMAGRO, M a r t í n : Las Necrópolis de Ampurias. Vo­

lumen I. Barcelona, 1953. 

ALMAGRO, Mar t ín : Las Necrópolis de Ampurias. Vo­

lumen I I . Barcelona, 1955. (En dichas obras se 

t ra ta de los v id r ios de pasta y los soplados roma­

nos, respec t ivamente) . 

WILSON FROTHINGHAM, Alice : Spanish Glass. Lon-

d o n , 1963. 

MARIACHER, Giovanni : L'Arle del veiro dal l'antichi-

lá al Rinascimento. M i l ano , 1966, 

CAUSA, M a r i n a : L 'Arte del vetro. Dal Rinascimento a 
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